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PRRCIOS I)R SUSCRIPCIÓN 
En la Peníníulaí íki «i«s,< a ptas.f—Trfes mewís, 6 íd,^EYtríMi 

jero: Tresinesea, lÍ'5i6íd.-7-li«8iMwr pr.ióuse coiitai-4 desde I ." 
y 16 de cada raes.—La C!)ri"^fll)o>dt)ncia á la Administración. 

fi_|iT ^ . 1 1 l U ' J I t>-' 1'.^'!-*-

El paso será siiumHiei ft^^ntado y eninuliálioo li aa tekm« 4« 
ttciicobTO,t~Qorr«si>»nwl¿?;§n Paría, A.,I*w#tí», riwOaiinwvtí^ 

LIÍ'NBS 10 DB OCTUBRE DE W04 ; 61; y J. Jone8,Fauburir-£9í:\tiiwtw, ?1„,,, . , , ,„ ,. , 
..imH4m.- Mimj '•'JiJ-"-j4|f.ii"-fJ4^-Jvyi- stw-wirwif«»>wwwB«rwt> — - -J-""—^ 

LÂ  rtJBERCULOSIS 

mspEÜijimoB 
La creación de Dispensarios an-

lituberculosos ideíada por Gdjmel;. 
le, adeqĝ <̂ ^ (^ lener'por^Qlyeio ÍA-' 
<íii¡tar al Luberculosq Indigenle re-
curjíos módicos y dé' otra índole 
para proporcionarle• stt curación,^ 
persigue el fiñ'titilfóínnftt de' Ittc^l-
t'ar lod^^lás inslrucciones que ase­
guren en las mejorel'ydntíiciones 
posibles, la higtédS'tieí'BOfermó fin 
8u domicilio, prréfSefvátido del con 
lagio á ¿üáiblos le rodean y dó IOS 
cuales no se puede sé^áHar. 

Los DispensarH^'á^miRtiyén 4a 
morlalidad defa lUb^dá!ósi»'<»ü-
rando á'tnuchos eüfét̂ mos-, por eso 
«s una necesidad bamál!Íit«ria que 
llena an fln cirratlvo, laD>U><pbP los 
medicatn^tílos qiíéi êtt '̂ 1 s» adml" 
Dislran como por lo« éCwórros que 
se reparten á ftU deque la «limen»^ 
tación "éSté en • consonancia con su 
estado. í 

Tan utilísir^fiaaliiueiáo^ obra 
de la Oatidad, puede y debe.inala«' 
larse ^«^ídiSlaego en Cartagena, y 
éste á nuealro Juicio debe ser el 
primer paso que defee^^p^la Aso­
ciación Antituberculosa,-así que 
6áló cQOSli'biída y para que el pú-
íiUco forme una idea de los gastos 
que puede ocMonap su inslalaüldn 
y soslepimietítóÜ' pubíící '̂ttlós' un 
boceto de presupuesto, suscepti­
ble, claro eslá, de am[iliacione3 ó 
reducciones; pero basta ele á hacéf 
comprentfer ía importancia del 
desembolso necesario. 

Suponemos UB Dispensario ©9t«« 
blecido en una caSa de alqtiHepeo 
sitio cóntrieo, y que debe tefrór" 
cuatro habitaciones ülilizables, sa­
la de espera, <!e desinfección, de 
reconttcitóiento y-de distribución 
de socorros. Su dirección y admi» 
nistración debei correr a cargo del 
Presia<e*ble y un vocal de la Aso» 
elación, gratuitamente, y solamen­
te la Asociaciion tendría que pagar 
1 personal de un méd̂ ioo,< na ^prac-

e^i^^dliMHMBHHIINBHIIIMIlilHHHHllMMMMHa 

ticanle y im etjníiépj^ encargado de 
la custodia y limpieza del Dlslpén-
sai'io. " . - . • : . , > . . / • - : . . 

,;!iPRESUPyEST6;ttJÉÍlÑ9TiÍLACÍÓN 
Bancos pí̂ -̂a liji sala Je es­

pera, . , . . . . . . , 80 
Escupideras para el loca!. -40 
Estufa de aire caliwjfcfi. y. ,, . 300 
Ga! n a, b^cpj i», 4 «i» wé ;̂íp, 

ca, taUaí,, .ie..rmwn«lros y 
demás aparatos y útiles 
paríala sula^^ei M6<Hioei> 
miéa*0BP .'•' í" .-'!'. t . ' ,'-5iOOO 

M»W éüR^mbm* •kiii««,'"fei '•'* 
• val̂ o y demás mobiliario. 2Üí) 

Mostl-ador y «rtíhirtb • pftrá'i!i'!''<( ' 
la ¿ala de socowos.*' i i- > St«0 

' Total péWtaS. eiSIt) 
Una vez en funciones el Dispen­

sario. Iéi5ará; ¿á^ii^'írfédlitftHjléá 
y otros gue podran 'i^ju^larse 4 lós 
ingresos.cqn q|iê cuppl)i,̂ "̂ ^̂ ,̂  

Los gastos indispensables serán: 
Asighaíáíáni á tiio.módico. por. 

el IratamieaU» :d«. «aferi 
mos y permanencia en ejl . 
locjal durante cuatro ho-

ras 
Sueleó de ilh príkétícahté.' . 

1.500' 
75tf" 

e^ta no pudiera desarroparse por 
falla de medios. ..,-, ' 

Por iriiiwó, el e?tablíií!ioiífiptí> 
"dé un labora-LoriA dp.ndei digna­
mente MA pratítiqu&D io» iiu,áJík94i9 
esputos^y qtiesai^íiiel ooiiii{>lein&aT 
lo del Dispensario', no-¡eS indtist« 
pensablé«í9taM©cérlO' desde luego, 
porque cuantos análisis haya ofece-
sidad de-Teriftcarse bnran gwifVtti-̂  
lamente, en ed púnica labpralorip.r 
liacleríológMi ^dm ^SmkM. .^nMIal 
ciudad, el cual estará siempre á la 
disposkióade U J*nU» pai'*.pjji;ií,n., 
do qüiei^ utUizarto.̂  it . 

Ya s^afbajo'eípanlo de vista 
medico, ó humanitario, ya'sea b»» 
JQ el higiéoácoi'ó soeittl, Gonpot'a* 
clone»,'' Soeiedades otireran, Insti^ 
lu€iori«i béĥ flCiWí,'' defefen - uóftrsie 
estrecbatIñíéúTé' étt' ésta novísima 
conjuüiirórt dó '¿ebllrñiéntos fitaíl-
=Û !)pcosi y' á|oKíií', éa^á' \ki> \i 
cánlidail que pueda, p$rá ésUfcíe-
cer la lucha cotil,i*a,,¡^ tub^rcííío-
sis, á lo cual ,l,o4ost .estancos ig^al-
menle obligado», .leoieado «î na-
pre presente que*eli)alaarle más 
firme para ©ata Jucha,,es la in^tí»-
lación d^LDiapeosaría. 

lejhíg^|t%ción|, 
Alquiler de casa 
Gas (año). . . 
Impresos. < . 

MI 
LáCO 

120. 
75 

¿ría, puro la IIVIHU» let trae ata 'remitidaA"* 
éhaefij&ndole« que lio fiaj fuñííkiiiéhió ¡M'-' 
Wti int i . ¿Qué lid déliatíerlb'ii 1i im"klW 
flütfaé uo'a ouhe para qaé 'h<>'qÜédé' e'ñ «I 
lilÁ'ftfcrf ni aún ía aéñai del alíi'éiáf " ' 

')!Í lA enent^ de la coseolia anual hiif'qñé' 
<»rgaH«'todó« eaos ¿añoa qW póVfbifttitia 
núú'ca igualap i iqa' t>eneác!'(i<ÍÍ '^itit ilíMt'á'* 
recet tanto» y la coaecíia tan ^ki¿h»,"qn*¿'* 
«f Uatoatarde los perjudicado^ Íe'í'¿t¿já 
wlatotalidw} de la nacün j'lU"'¿eí'íiíl-
cioadJB loa agricúltorea «e fiaceti 'g«il¿ta)¿li, 
alcaniañdo u| tietrero, al alt>ááif,' 'Üf iatñ 
tar, ai banquero, á todo eÍ'ñiundo',^l4ii'^Üii 
& cadi uno aegáii su posición, 

Ea(| ea lo que lia ocurriío'en ef t»'"^!^*'^' 
'áñó. La cosecha lia «ido baslAii^ pê ^ f̂i»'̂ '' 
pero la han eiupequ6¿eci(1b más a'útí l6é 
d«8b<|rdamtentoa de l6s rfos,' las agaa's'to' 
iren(|iaieSi laa graniza^ai con qne las hu*' 
béi'l^tn caatigado ios bancalua, ayer Ilesos 
de espiga^ de oro y boy cubiertos de 
fangé. ̂  

;Pobréa affrtcttlt«r(-8tt>er(ífdo el fruto de 
iii'impero irabajo, áin graúo que -vender 
^Biia!pagár ía simiente del año anterior, ní 

'Mniiéote par^ la miera .siembra, aiiu les 
ámenacá linevos daSúa: la pápetéta de la 
contribacidn y el alza del pan. 

ítt'^ros íiA' ftqííí'dli en lósaos de(¿«8ÍéHfe'ni.t' 
:^rauáeB';^ala'¿r{Vv'¿iiif'¿1f déttctl díi^i'o qué 

^ ni*ííoqut»Hafea¿'o¿5ísráá«K' "'' '' ' ' '' ' 

. . Total péselas, 4.335 
Además debe püesupueatarse pa­

ra alimentos y medicinas 8.000 pe« 
selap afínales, pues como no han 
de administrarse más que á los tí­
sicos, que éaréáifií'áfÉi" de lodo recur-
soy éstón al principio de sQ enfer-
íxieí̂ ad, que es cuánao la tisis es 
posHívamenté curable, no creemos 
que pueda exceder de la cantidad 
presupuestada el gasto que por 
aquel concepto ocasionen. 

Para subvenir á estas necesida­
des, hay que estfiblecer inteligen­
cia con enliilados diversas, reca-
bandp gujinx|IJio y cuando tantas 
asociaciones benéficas viven eu 
Cartagena, no es posi')le creer que 

Desde qae ooníeasá el otofi» nu» rs el: 
día que Uo «os tra« umáesastroi ¥a «a niia 
nttbe q«e pan awladtir», descargando' péex 
dra; ya ea un rto que sube d» nivel y se 
desborda sembrando por doquiera la mise­
ria y lá nai9rM>. 

Lo que pasa este aHo os el reflujo fiel de 
lo ocurrido eu el año anterior y en todoa 
los demás: que el parlodo de iniciación de 
las lluviaaconstitnye uua ameData para el 
agricultor, como sucedió antea y oearr« en 
el presante. 

¡Pobres iabílegos] A hiersá de mil saerii 
AVÍOS, hipptocftudp algnnasvece* In cose-
clia futura, adquieren Ift airnieute pwrtí 
eclmrl«eBjiel surcot Después ¡aoántos des» 
velos, coáutos «iusabores, qué de ilusiones 
si el año ae preaqpta Uuvioae, qué de descí 
«sporan|Ea« «i se pc^enta seeo! 
,, H brptiid»'.sembrado las ilen;».de alor 

I'.»* JiUI|)|iHIHJ|ii 

RAÚL, 

' fii sábado por la tarde TÍ'SI tainos" tait' 
'ébraé que e«tá realisando la ^oompa&ia da 
agaaa «Los Cartagen«rm» &n l»dipat«cl6ti 
doCantaraiB. > 

Consiatmi en un grao depdaito que asido 
Manota y dos metvos 4« largo, quince de 
mtUo y nu«ve y medio de proñíadidad^ 
cnbiertooon bóveda do cemento armado, d« 
diez y oclio iiiotrosde luz, tres de tleoha y 
diez centfmctrofl do eqiesor. 

Dicho depósito, qua quedará en brove 
concluido, «8 el tercero* da qno dispondt'á 
la coinpa&ia y el de mayor capacldi^, paea 
BU calnda es de nnoa nueve mil metros, 
en tanto que la de loa dtros es de seiscien-
to« y cuatro mil reapaetivnmente. 

Segiin parece está en-el ánimo de la 
com{>añta intentar In eonatrnoeión de u» 
onarto depósito, máa grande, con ol eual 
quedaría lesuelto totalmente ol probleinA 
del agua, medio resuelto hoy 01» las dol 
depósito qne ao está ««MkétmyMM .̂ Cuín' 
do esté terniin&do éfete, aa podrán tener 
c^nstiuiteinoiito almacenados catorce mil 

iiinlftowo dijimos en nuestro ndmero del sá> 
budo, enlatarde d%4¡cl»í»J(l8,/B»^^q,,^\„yÍT..,,( 
•itar loa talleres de) o<JHO«iM,Wñ»r ;V.^>,%Í« * *' 
ra nu ir*pod^)La.e*ftaol* A,4^l.qj»li»tfí;|,\\-,t , , 
dodelaa,Escimlf» gradoadf^ á f^f^ii^t^ítiMr, 
pMtfnor p^ñ^f:Martí..,, v >. ,. ^ • .« (,,..,,ÍÍ. , :,̂  
<laM viaiíaftUs Ig vĵ íft?» Mlpí (»n!t«K Í̂I«T , , i , 

a* j preaoq^ndo cuautni, Qporjwsî oef, Af> 
aeiditanji^HirAfBde l»,wn»poi^l4in ,4«s uiy»,,, ,, ^ 
9alabr%,i»«l«^, las qüJí »», r ia lacww,Wti^ 
Mtampft«Uii« 4«fiatMfH> J W»**wn%\4|f 
d « ' l Í b r i M I . , . , " ! : ' ) ! • , ! , ,.f>, - , : , - . ; , ?.., = :•:,!. ,•:•; i.:. 

!Ei8«fioT,y«o»m)»ô im«i4 «sdiiU^ií , 
aw peqfH(ftP»;W}atti<it^y4f«»í^^A«»?'lfM-
callea «i»Mtoa«ki«|fl«aítrtftjW9fti«t»r, ip^fl; _, 
del imprimir en anos carneta los non̂ ljifjef, . 
dfcloa «laiftWM, PJW W o»í|% 1^;),«í y |W ,H>f 
entres;ó.«im# KKI«««49 J*Í Íl '»;lf»'i«,<W® lí,*"), 
g r a t a ! • ; « » . , : , ,\¡ ,)•.,?,,,. >i : ,!> ..N-ií. 

Por an p»r4«Kl«î  i»}Rn«l»»«J .̂rj^vr<>n! f»-
tiafeclMWdftJ» n»fw«i!in„w«,f|e.^ l̂ iî , .V 
a(oncionea,<|««ia«)M'l>i»tÍimiDA»it. h-, • ..,•-••. ••: 

ER SANTA m . 
'.í • '.mi)'>'f"m\s.-l_ 

''""'Loa'jáVeóeattiéMtridM'Mitftié' '«e*4ttf*iil)»; i-' 
¿^diputación de San#'á««Htiat«>'*ii(iliatnip.' ¡t; > 
do un peilttéfi^ tMítt</M' é MAOrt'^«kt«<j^! 
oiodftd, y anckíhe «e teléWS'i*' 1Éa(«g*MiH«-* >•• 

, e i ¿ i ] . ''• ' • • ' ' '• ^• i ' ' i ' ' - í>""i ' i i i j j : f í i f i<i(ui ' ' i.ív 

Las obran elegidas 'pHntM\ tm*iMÁi!»vm>^ ' 
trito y débüt dé ItfcoitíptóJni füdrWW 'fil'iJ»í»<" -
asedia «La casa de campo» y la carsael«^ ' 
i€ElpañBode máav». ¡No-tk4dl««»tt'>él«g{f' i 
otras con mayor acierto qne las refeHlÍMf/>A- < 
jacgar por sus títulos y por el<hf|^ríí1i q«» 
hubieron deponoise... el canipo! 

Puos bisn, *KI puñao de roM«»> obt«va 
una acertadlaima ejeeueióu por parto d^ tP' 
dos. L:i obra, que encierra diftottlMMlodfintt' 
Bicales, fué cantada lí aooi'deón, y «i ibioa 
oMoen ai hade resultarextrafi«,ni(i« lo Ai­
ra liaciondóeonstar que salió perfnolawon* 
tei. Verdadeeque el jowu José Pag<(u.ea x» 
oa acoideoaiata notable, y que de la direc-, | 
«ióo aseénioa ha estado eiMmrg«d«i}K,ViiC« 
toriano BathMter, proiMoc Jlustrado;, do , , 
aquella dipatftción. > .- .; .. , ,. ,,•* 

m dúo de tiple y bstri^anoiiae cantó c o a , o 
gran «fluaeión y gusto por 1% ««^itAKNBtíin A-, 

m 
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de él desde la víspera, llejfó el momento. Pero tiemblo 
oomo un condenado qae va al saplioio. 

Gasten no creyó deber ponerau sus ropas dedandy. 
—¿Para qoé tal oomedia? pensó. Poeato qae me ha 

enviado esta esquela por oondaoto de Emilio, eatcfiat 
de que me oonooe y de qne nada le resta que saber 
respecto á mi. 

Se dirigió á San Roqoe, y en lugar de entrar dentro, 
se apostó bajo una puerta de la calle de San Honora­
to, acechando uno por uno todos los oarrojei particu­
lares que llegaban al pie de la escalinata. 

Desde que la señorita de Valbonne vivía en la Cal-
zeda de Antin, Gastón había TÍsto muy á menudo sa­
lir A la joven en coche desde la ventana de aa padre. 

Había ñjado en su memoria, como se graba en ella 
cnanto pertenece & la mojer amada, ei oorte del cupé 
asnl con oaballoa negrea en que Melania hacía sus 
visitas é iba al bosque en invierno. 

De pwnto ta>to « n a t«f rHile palpUaoióli d««or«téiií. 
Un capé asul enganchado con dos oaballos nefros . 
desembocó por la caito cl« 8ati fiO(|iiB y'pMfr jior de­
lante dtf la iglesia «in detenerse. ' 

Los caballos iban al trute largo. Sin «iabarfo, Gkv 
ton tuvo tiempo de rer una cabeswde áiojer 4 la por-
teza»l«t y 9» siattíft satremeoer de f lee á cabeca. 

£ra.«llft.-:r . ¡ : i . :• ,• 

Kila, qae le había hecho a s a MfUta misteriot*, «ar 
yo sentido exacto no comprendió el pobte j««tn, p^jo ̂  
quei^tgrpfi^tó^aí:. , ,. 

—iJ(U>jtíe^ydl,]íoi>,.?gsl«ef,..,, .; , . ,: „,. 
En efecto, C â̂ tion «atr^ f^ 1« igl^fia« b^spó oou la 

vista el pilar que le ^staba destinado, y fuéá arrodi­
llarse juntó á ¿ í . 

Pero el tiempo pasó, dieron las doce, la misa se 
empeló y Jermlnó, y la mujer rubia no pareiíÓ, '̂ '̂ 

Sfh éMMr^o, Oastoii permaneció largo tiempo tt 
su puesto. 

iáN «Vnivtf iMsta eéroa da iatdoa, y vi* deooeu-
paree la ijirMelv^ . 

Entonóos tuvo una espenuisa ea ntedlo de as ino­
cente desasperaoióo. <:[ , , 

- M e ha esqí^pque J» vifUaa... iqvA*ík aab«?? ^i-
B&s me dará otra oita. 

Y se puso en camino haola la oalte de la Ca l s idado 
Antin. 

Cuando éotéaba bajo lá jpñérta'ooolíérá, toHÍd á 
ver, ó mas bien creyó volver á ver el tíbpA qoe háM* 
pa» do pov éelaute de 61 en la oalie de San Huubratu. 

Loe oaballo» piafabau, el ooobere estaba en el pea* 
cante. 

La vos del portero arr«Roó & Gastón de su eoslmis-
mam lento. 

— ¡Obi estos sobro todo, di|<^ll'porÍero alndlenddi 
los caballos negros d i Metaútit iii> )fay én oT ittéfi'áb 
ente'rt'ótrdsllfnalék;'' •" ..•.','*.( >̂»' ::•:.. ^ 

—jÜa veras! dtjó oindídamente^^ást&l.'^ 
—Han estado basoatido para'tiüo^r hn tiro dé oua-' 

t r o , • • ' • • - • • - ' • • • ' • * " • " ' 

—¿T no han euoontrado? 

—¡No sefior! 
Gastón quiso dar panto, pero el p.Qrtero continuó: 

—Dispénseme Vd.; tengo una carta para Yd. 

-m.. .,. ,..: ..-.. , .... ........ .V̂" 
Y Gastón volvió á sobresalt^tfWjj; , , ,̂ , ' 
--Bsel,feJ|or Enjillo el que mpja ha ent ien |dp, 
Al primer golpe de vista Gastón repopoolCt (|^ef|. 

sobj-e era idéni^ioo al de la yispera. 
Elfuiwío perfume la jtnvpivia»- i , ,̂  
Tomó la carta y salió á la oalle para leerla^ . - i , ,« 
Era la mtfma ktra dala iirt«sl«, y sip embli-xo/fs 

preciso vea,4iyd. , . , , .. ,'! ',....:... , 

•Esté Vd. «Bio oas», oalte de San Lásaro^ «Ma f̂fii*. 
obe a las dies y media.» 


